
Este es mi hijo amado

Preciosa presentación de Jesucristo por parte de su Padre desde el cielo: “Tú eres mi 
hijo amado, el predilecto” (Lc 3,22). Concluimos con la fiesta del Bautismo del Señor el 
ciclo de Navidad este domingo, y nos preguntamos quién es éste, quién es Jesús. La 
presentación nos viene ofrecida por su Padre Dios: “Este es mi Hijo amado”. Jesús es 
Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero. Y ante el asombro de 
todos,  hemos  sabido  que  siendo  Dios,  y  sin  dejar  de  serlo,  se  ha  hecho  hombre 
verdadero.  Hombre  como nosotros,  tomando  una  existencia  plenamente  humana,  en 
todo semejante a la nuestra, excepto en el pecado. Es decir, se ha hecho hombre, y se ha 
hecho hombre en la condición de humillado, sometido al sufrimiento y a la muerte, para 
rescatar al hombre perdido por el pecado, alejado de Dios, sin rumbo y sin esperanza.

Los días de Navidad tienen este remate impresionante, para hacernos ver que solo en 
Jesucristo hay salvación para el hombre. El hombre de hoy -y de todos los tiempos- no 
tiene remedio con cualquier cosa. Tiene un cáncer, y eso no se cura con aspirina. Está 
herido de muerte, y no puede curarse con buenas palabras. Sólo en Jesucristo puede el 
hombre encontrar la salvación. Sólo en él hay esperanza para cualquier persona, sea 
cual sea su situación. Porque Jesucristo ha dado su vida por cada uno de los humanos, 
ha recorrido los caminos perdidos de cada hombre para traerlo a la casa del Padre y 
hacerle  disfrutar  de  los  dones  de  Dios.  Y  eso  sólo  puede  hacerlo  siendo  Dios, 
compartiendo con nosotros su condición divina, haciéndonos hijos en el Hijo. Y lo ha 
hecho  acercándose  hasta  nosotros  en  su  condición  humana,  hecho  niño  indefenso, 
pasando desapercibido la mayor parte de su vida, y,  mediante su ministerio público, 
anunciando el Reino de Dios a todos los hombres, por el camino de la conversión, hasta 
morir en la cruz y vencer la muerte en la resurrección.

El bautismo de Jesús ha inaugurado nuestro bautismo. El agua en la que Cristo entra, 
ungido  por  el  Espíritu,  ha  recibido  de  él  la  fuerza  del  mismo  Espíritu  que  le  ha 
consagrado. Es como si el fuego entrando en el agua, convirtiera el agua en vehículo 
transmisor de ese mismo fuego. El bautismo de Jesús es el origen de nuestra unción con 
el  Espíritu para hacernos hijos de Dios. El Espíritu Santo ha capacitado la carne de 
Cristo para la gloria. Sumergido en el agua, como anticipo de su muerte, la carne de 
Cristo se ha hecho capaz para gozar de Dios eternamente. Y en ese mismo acto, y a 
través del agua, nos transmite a nosotros el Espíritu que nos capacita para superar el 
pecado y la muerte, hacernos hijos de Dios y herederos del cielo.

En  esta  fiesta  del  Bautismo del  Señor  yo  también  fui  ungido por  el  Espíritu  en  la 
consagración  episcopal.  Entonces  recibí  la  plenitud  del  sacerdocio  ministerial  para 
servir a la Iglesia en nombre de Cristo Cabeza y Esposo. Fue el 9 de enero de 2005 en 
Tarazona, en el día de san Eulogio de Córdoba. Hace ahora 8 años. Al pasar los años, 
este santo cordobés me ha traído hasta esta preciosa ciudad e importante diócesis. Pedid 
a Dios por vuestro obispo Demetrio,  para que sea humilde y valiente pregonero del 
Evangelio. 

El  domingo pasado, el  Papa Benedicto  XVI decía  al  consagrar  nuevos obispos: “El 
obispo  ha de estar poseído de la inquietud de Dios por los hombres… participa en la 
inquietud de Dios por los hombres… El agnosticismo ampliamente imperante hoy tiene 
sus dogmas y es extremadamente intolerante frente a todo lo que lo pone en tela de 
juicio  y  cuestiona  sus  criterios.  Por  eso,  el  valor  de  contradecir  las  orientaciones 



dominantes es hoy especialmente acuciante para un Obispo. Él ha de ser valeroso. Y ese 
valor o fortaleza no consiste  en golpear  con violencia,  en la agresividad,  sino en el 
dejarse golpear y enfrentarse a los criterios de las opiniones dominantes. A los que el 
Señor manda como corderos en medio de lobos se les requiere inevitablemente que 
tengan el valor de permanecer firmes en la verdad… También de los sucesores de los 
Apóstoles se ha de esperar que sean constantemente golpeados, de manera moderna, si 
no cesan de anunciar de forma audible y comprensible el Evangelio de Jesucristo. Y 
entonces podrán estar alegres de haber sido juzgados dignos de sufrir ultrajes por él”.

Pues eso, pedir al Señor que vuestro Obispo vaya delante del rebaño, dispuesto a dar la 
vida por cada uno cuando llega el  lobo, avisando de los peligros y los engaños del 
enemigo, y anunciando a todos la salvación y la esperanza que sólo Jesucristo puede 
dar, porque es el único salvador de todos los hombres.

Recibid mi afecto y mi bendición:

+ Demetrio Fernández, obispo de Córdoba


